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23 DE MAYO  2021. CICLO B DOMINGO DE PENTECOSTES 
Lecturas: 1ª Hechos 2, 1-11. 2ª: Gálatas  5, 16-25. Evang: Juan  20, 19-23 
 

1° Meditamos: ¡Pentecostés! Día de fiesta y gozo inmenso en que el Espíritu Santo 
invadió la tierra, abrió las  puertas del Cenáculo,  y llenó los corazones de los hombres. 
 Mi profesor de Geografía, hablándonos de los volcanes, nos los describía así: Los 
volcanes son el no hay más remedio del corazón lleno de fuego de la Tierra, que acaba 
por explotar y expulsar su lava por el cráter. Con su lava se forman las tierras más 
fecundas. El día de Pentecostés, además de la manifestación de un Misterio, es también 
el no hay más remedio, la explosión de la Pasión amorosa de Dios, que estalla en la 
tierra y  en nuestro corazón, llenándolo de sus frutos 

Fueron tres los signos con los que el Espíritu se presentó el día de Pentecostés: 
 El VIENTO vigoroso con su maravillosa carga de aventura y valentía,  
 Las lenguas de FUEGO, expresión de la pasión, el amor ardiente y generoso,  
El DON DE LENGUAS, como capacidad para compartir palabras y  sentimientos, las penas 
y gozos, los silencios y soledades de cada pueblo, de cada raza, de cada hombre. En 

Pentecostés el Espíritu crea la unidad en la diversidad, la armonía; y se rompe el 
síndrome de Babel que desencadenó la desunión y la dispersión. 
 Vuelve hoy el Espíritu Santo ¿dónde se quedó su viento, su fuego, su don de 

lenguas? Hoy quiero entrar en mi pobre corazón y exponerlo al calor y la ternura del 

Espíritu. ¿Quieres rezarle conmigo esta ORACIÓN?:  

Dame tu VIENTO vigoroso, espabílame de mi vida vulgar, conforme y satisfecha, 
despierta en mi alma al caminante, al soñador, al aventurero de tu Reino. Que no 
reparta culpas a otros, que cargue con la mía, y se despierte la sed de más.  

Dame FUEGO  para mi palabra, ardor en mi corazón; hazme apasionado, 
convertido. Los años enfriaron mis ideales, me confinaron en mi pequeño cenáculo, y 
cuando me dicen ¡Ven! digo: ¡que vayan ellos!  

Dame tu DON DE LENGUAS, no para hablarlas todas, sino para escucharlas todas, 
el idioma de cada uno: sus problemas, sus silencios y soledades. ¿Para qué hablar todas 
las lenguas, si no tengo amor? Ayúdame a hablar el idioma universal que une a todos los 
hombres: el AMOR, la Lengua que se puede hablar y que se comprende en el silencio, y 
en la presencia. Ven, Espíritu sumérgeme en el profundo silencio de tu Amor. AMEN 

Comenta el niño a su Catequista: Mis padres,  cuando se besan, es que se están 
queriendo, y yo me siento feliz de verlos unidos. Y yo pienso que el Espíritu Santo es el 

beso del Padre y el Hijo, que se están amando, y nosotros  estamos contemplándolo. 
 

2º Compartimos: ¿En qué notas tú la presencia del Espíritu Santo? ¿En qué notas su 
ausencia dentro de ti y a tu alrededor? Recuerda y examínate de los Dones del Espíritu. 
3° Compromiso: Dedica la semana a buscar y encontrar el Espíritu: dentro de ti (oración 
y Presencia de Dios), en la Naturaleza, las pequeñas cosas, el silencio y la paz) 


